
'PRIMERA EDICION. DIRECTOR SEGUNDA'EDICION.

DOS RBALKS
E N R I Q U E  R O D R I G U E Z  S O L l S .

U N  ilE A L

a l  r e c ib ir  o l núm ero . ADMINISTRACION! Taberoillai, n." 9.—Madrid. a l  r e c ib ir  e l  n ú m e ro .

A S O  I I . M A D RID  21 D E MAYO D E 1872. NÚM,  16.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

CoQ o b je to  do  a rm o n iz a r  la s  d ife re n te s  o p in io n es  do  
n u e s tro s  estim ad o s  s u s c r l to r e s , lo em p re sa  d e '  LA 
ILUSTBAOIOK lle v ó  á  cab o  lo  re fo rm a  a n te r io r ,  que , 
á  p e s a r  d e  n u e s tro s  d eseos, n o  d ió  lo s  ro su lta d o a  q ue  
nos p rop o n íam o s . D e en to n c e s  a c á  n o  h e m o s  d e jad o  
d e  p e n s a r  e n  s a tis fa c e r  lo s  d e se o s  d e  a q u e l lo s  d e  n u e s ­
tro s  le c to re s  q u e  d e se a b a n  u n  p o p e l  m e jo r  y  m ás  e s ­
cog idos g rab ad o s  igara n u e s tro  p e r ió d ic o ,  y  h o y  c r e e ­
m os h a b e r  a lcan zad o  lo  q u e  con  v e rd a d e ro  a fan  b u s ­
cam os.

Asi p u e s ,  d e s d e  I .°  d e  Ju lio  se  p u b l ic a rá n  d o s  e d i ­
c io n es  d e  n u e s t r a  H.v b t b a c io n , l a  a c tu a l,  q u e  p o d re ­
m os l la m a r  e c o n ó m ic a ,  y  la  d e  i , t r j o ,  q u e  s e r á  la  
nuev a ; la  prii(i.era c o s ta r á  e l  m ism o p re c io  y  c o n te n ­
d r á  e x a c ta m e n te  lo  m ism o q ue  la  d e  lu jo , q ue  co s ta rá  
do s  re a le s ,  con  la  so la  d ife re n c ia  d e  q u e  e l p a p e l  q ue  
vam os á  e m p le a r  e n  é s ta  h a b rá  d e  s e r  sa tin ad o ; am bas.

s in  e m b a r g o ,  i r á n  n o t a b l e m e n t e  m e j o r a d a s  « s i  e n  loe  
g r a b a d o s  c o m o  e n  e l  t e x t o ,  p u e s t o  q u e  n u e s t r o  d e s e o  
a l  f u n d a r  L A  IL U ST BA CIO N  n o  h a  s i d o  o t r o  q u e  p r o ­
p a g a r  n u e s t r a s  i d e a s  p o r  t o d o s  l o s  m e d io s  p o s i b l e s ,  y 
o l  g r a n  f a v o r  q u e  e l p i i b h c o  n o s  h a  d i s p e n s a d o  p r u e ­
b a  c l a r a m e n t e  q u e  n u e s t r o  p e n s a m i e n t o  h a  s i d o  a c o ­
g i d o  c o n  e n tu s i a s m o  p o r  t o d o s  n u e s t r o s  a m ig o s  y  c o r ­
r e l i g i o n a r i o s

C o n  e s t a s  m e jo r a s  y  o t r a s  q u e  s u c e s i v a m e n t e  i r e m o s  
p l a n t e a n d o ,  a s p i r a m o s  á  h a o e r  d e  L a  I l u b t b a c i o n  
B e p u b l i c a u a  F b d e b a i i  l a  p u b l i c a c i ó n  m á s  a m e n a ,  

m á s  p o p u l a r  y  m á s  b a r a t a  d e  c u a n t M  s e  p u b l i c a n  e n

L os s u s c r l to re s  d e  la  e d ic ió n  a c tu a l  q ue  q u ie ra n  
s e r lo  á  la  de  lu jo  se  s e rv ir á n  a v isa r lo  b ie n  p o r  m ed io  
d e  n u e s tro s  co rre sp o n sa le s ,  ó b ie n  d i r e c ta m e n te  á  
n u e s tr a  A d m in is trac ió n , á  n o m b re  d e  J o s é  C a s tro  y  
C e rb ó ,  ca lle  d e  T abo rn illa s , 8, p r in c ip a l ,  e n v ia n d o  e l 
im p o r te  a d e la n ta d o  d e  d iez  c u a d e rn o s ,  ó se a n  2 0  rs .

EL DESTINO DEL HOMBRE.*

E l hom bre, que h a b la  llegado  á  p en e tra r  en  el p la n e ­
ta  en  circunstanc ias  ^ v o ra b le s  p a ra  eu  desarrollo , no 
d iv isaba  en  los p r im eros m om entos loa p e lig ros q u e  eu
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rededor suyo iban amontonándose para oblig-arle al es­
tudio de las leyes naturales que deíconocia. Libre y fe­
liz en aquel estado que los poetas han venido retratan­
do en sus églog-as é idilios, vivía, como el niño, exento 
de toda preocupación, y el dia siguiente el porvenir de 
la familia, todas las necesidades-que despuea han ido 
creando obstáculos infinitos á  la ventura y  A la dicha, 
eran para él situaciones que no llegaba á comprender.

Pero un dia las circunstancias cambiaron; aquella ig ­
norancia y  aquella candidez vinieron, como va la ilu­
sión, A desvanecerse, y  los dolores, y las angustias, y 
las privaciones, engendradas por el egoísmo, le hicie­
ron fijar su atención, reconociendo desde aquel momen­
to que, sH enia fuerza ó fuerzas, inteligencia y  senti­
mientos, debia por su voluntad modificarse y modificar 
todo aquellojiue pudiera serle nocivo.

Entonces ciertamente comenzó para él la verdadera 
peregrinación á través de los tiempos, y  comenzaron 
los martirios A que le condenaba su falta de conocimien­
to y la lucha incesante con todo lo que le rodeaba, esos 
lazos que formaban una red vastísima, en que le suje­
taban los deseos y  las necesidades de los otros.

-II.

La horda apareció con toda su ferocidad, y Tos mAs 
brutales instintos despertaron por las necesidades múl­
tiples que cada sér sentía en medio de su soledad y  ais­
lamiento. Acosado por el hambre, excitado por los la­
mentos de la m ujer y  del niño infeliz, falto de abrigo y 
estenuado, acometido por las fieras y  sin cesar combati­
do por los elementos desencadenados, el hombre llegó A 
ser una verdadera fiera, mAs dañina y  más temible 
cuanto por la inteligencia era más fuerte, y  buscaba ca- 
dia nuevos recursos para dominar y  sujetar A su capri­
cho aquello que le molestaba ó que creia necesario A su 
bienestar.

El sér que había nacido bueno y cariñoso, dispuesto 
y  empujado A la sociabilidad, al sentirse libre habia he- 
cho'uso de su libertad, perjudicando, y  amenguando, y 
contradiciendo el derecho de los otros.

La lucha era ruda, y esta individualidad, más temi­
ble, más fuerte, mé.s astuta, mejor organizada para el 
combate, más resistente A las inclemencias de la atmós­
fera, requería que conti-a ella se aunasen estas y  aque­
llas individualidades por ella oprimidas.

Mientras tanto, otros mejor acpnsejados, hallando una 
comarca más feraz y mejor acondicionada, se fijaron en 
ella para dar reposo á los miembros, cohstituian la fa­
m ilia en tribu y  llamaban en su auxilio al rebaño, pro­
curaban formar la choza, cubrir sus carnes con los des­
pojos y  las pieles de los animales que servían para su 
alimento y  llegaban A establecer un verdadero progre­
so, en el sentido de la sociabilidad. Allí el padre era el 
señor absoluto, era el amo, y  la familia toda debia re­
signarse A sus caprichos, si caprichos eran las órdenes 
que su voluntad dictaba,

El salvajismo y el patriarcado se coníundian al na­
cer otro nuevo período social, que iba A consagrar un 
derecho imperfecto, una justicia muy inferior sin duda 
A las nociones que del derecho y  de la justicia alcanza­
mos en nuestros tiempos.

El elegido de las tribus reasumía en si los derechos 
, de los padres de familia, y  él por tanto imponía casti­
gos y era señor de todos y  regia y  legislaba, y  el arte y 
la  industria aparecían y  comenzaban los albores de la 
ciencia.

La guerra, el verdugo, el sacerdote, hé ahí los carao* • 
téres esenciales de aquella sociedad.

El trabajo condenaba, considerado como castigo; la 
industria reducida A pequeños ensayos; la ciencia bro­
tando entre uno y otro sér inteligente, llegan por fin A 
extenderse, emanciparse, y preparan el advenimiento 
de la civilización.

III.

La civilización, más dulce, mónos fiera y  altiva que 
la barbárie, debia preparar todos los adelantos indus­
triales y  científicos por la fraternidad de las razas y  de 
los pueblos, por el conocimiento de la ley de solidari­
dad, todo.s los elementos necesarios al gran progreso, A 
la unidad humana, y  la civilización tenia sus caractéres 
especiales, y el hombre, en virtud de las leyes que ri­
gen A toda agrupación, ha marchado entre las guerras 
y  la violencia, y  el fraude, y  la hipocresía, y el dolo, y 
los crímenes más'espantosoB, sufriendo penalidades sin 
cuento y  amarguras excesivas.

Una civilización nueva ha sustituido A otra caduca, 
y la barbárie invasora ha lumdido en ocasiones diversas 
las grande.s maravillas del a r te , y civilización ha 
mantenido en pié esas máquinas poderosas que sirven 
para la destrucción y la matanza, que manchan las pá­
ginas de la historia y han llegado A producir un caos 
inmenso, un descontento inconcebible.

Dos mil años atrás, la filosofía, y  en su nombre aquel 
que se decia el hijo de Nazaret, proclamaba el dogma 
de la fraternidad, reconocía todos los hombres iguales 
y libres, hijos del mismo padre, con el mismo derecho, 
con la misma organización y dispuestos á conocer la 
justicia universal.

Aquel hombre hallaba en todas las conciencias eso, 
y  su voz ha llegado hasta nuestros dias, aun cuando 
los escribas y  fariseos han procurado impedir que su 
doctrina y  sus dogmas, por ellos condenados, fueran 
desconocidos de la multitud. Ellos han variado por 
completo el sentido de las palabras; ellos han torcido 
los fines y  el propósito de la redención; ellos han pues­
to al servicio de todas las tiranías las influencias que 
les proporcionaba el nuevo dogma de amor y solida­
ridad.

El dogma fué completamente trasformado; el antiguo 
paganismo invadió los altares.

Los sacerdotes se mostraron como siem pre, y á las 
palabras de amor y  misericordia sustituyeron las de 
castigo inexorable y  eterna justicia.

IV.

El leño de la cruz, donde los criminales, eran ajusti­
ciados, fué convertido en objeto de adoración, y mil 
sectarios fanáticos, dóciles instrumentos de los empera­
dores, de la casta sacerdotal y de las gentes farIsAicas 
predicaron por todas partes la  sumisión y  el respeto A
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los poderes constituidos, la degradación del sér, la im­
pureza de la indomable bestia—que así llamaban A la 
materia—la imposibilidad de que la fraternidad y la 
igualdad, el derecho y la justicia tuviesen aplicación 
sobre la tierra, señalando A los cAndidos y A los senci­
llos la morada celeste como el término de los sufrimien­
tos, como el reino de la verdad y de la libertad.

Y lo que debia servir para que se hundiese toda tira­
nía y  terminara toda explotación, llegó A ser en manos 
de loe audaces seides de la usurpación un elemento más 
de explotación y  de miseria.

El hombre no era hermano del hombre sino en el 
cielo.

El trabajo era siempre el castigo de la desobediencia, 
en vez de ser considerado como la ley eterna é inmuta­
ble, porque es la ley de movimiento armónico, que lle­
va al desarrollo de todos los organismos haciéndole fun­
cionar ordenadamente para el constante progreso y per­
fección, que es el objeto necesario de todo sér en este 
maravilloso conjunto que se llama lo infinito.

V.

Toda idea de unidad, todo sentimiento de justicia, 
toda moral quedaron asi proscriptas; y  como en las épo­
cas descritas por la cosmogonia mosáica, y  como en el 
mundo del paganismo, y como en todas las otras reli­
giones y sociedades en los dogmas del que se decia hijo 
dé Dios, en las sociedades que obedecieron A la influen­
cia católica, en todas las sectas cristianas, el hombre 
quedó esclavo del hombre, y  las leyes y las costumbres 
permanecieron en el absurdo y  los errores se multipli­
caron...

Pero el esclavo, sujeto por el látigo y  por los rigores 
del hambre al duro trabajo de la t ierra, se vió de nuevo 
obligado A buscar los elementos para su emancipación; 
y con su trabajo constante, por sus investigaciones, por 
su experiencia, por el conocimiento de los diversos fe­
nómenos fué levantándose el dogma de la verdad, el 
dogma de la  ciencia, que elaborado y  amasado con la 
sangre de millares de victimas, pone hoy en manos de 
todos la verdadera palma de la redención

Hombrea inconscientes y  oscuros, sencillos ó ignoran­
tes, verdaderas máquinas rutinarias, han hecho brotar 
mil y  m il fenómenos, que hiriendo en ciertas inteligen­
cias han servido para buscar leyes bastantes á explicar 
uno y  otro fenómeno.

El hombre no podía n i debia redimirse solo.

VI.

Lanzado en el movimiento universal y provisto de un 
organismo que sirve de salvaguardia A su individuali­
zación, ha tenido que completarse para llegar A ser apto, 
A formar con los otros séres semejantes un conjunto uni­
tario superior y  libre también, que se llama sociedad 
humana y  que tiene señalado su organismo y  sus fun­
ciones de conjunto.

Desde loa primeros momentos, el hombre, empujado 
por el egoísmo, declaró disuelta toda sociedad, se con­
centró en sí propio, y  lentamente, por medio de expe­
riencias dolorosds, ha ido formando de- nuevo su perso­

nalidad, investigando hasta dónde llega su derecho, 
comprendiendo lo que es y  cómo se realiza la justicia. 
Auxiliado unas veces, contrariado otras por las circuns­
tancias que le rodean, por el medio exterior, ha encon­
trado las leyes A que obedece toda sustancie, leyes que 
forman el admirable concierto que observamos en el 
mecanismo racional* de los cuerpos celestes, que giran 
libremente durante millares de años sin producir tra s ­
tornos ni sentir vacilaciones en la órbita que se han 
trazado.

Así podemos tener la clave de la historia, que no es 
otra cosa que la extensión en el tiempo y  en el espacio 
de los hechos y de los fenómenos producidos por cada 
movimiento parcial en su incesante movimiento de lo 
infinito, que realiza la vida hoy incomprensible para 
nosotros en su esencia y  en su verdadera significación.

Y por este modo, después de analizadas todas las fa­
ses que presenta ese gran  cuadro que refleja los suce­
sos; después de fijarnos bien en los diversos períodos de 
la historia y de estudiar nuestro propio sér, podríamos 
llegar A deducir A dónde vamos, cuAl es nuestra misión, 
cómo y por qué medios podemos constituir una sociedad 
perfecta donde el sér nacido para el bien halle el puesto 
natural, el desarrollo conveniente, la vida que le falta.

Y por este modo también, al juzgar los hombres y 
las cosasi hallariamos en nuestro criterio el medio efi­
caz de comprender A qué propósitos obedecen y  A qué 
fines les gu ia su propia actividad.

VIL

El hombre está dotado de resortes especiales que for­
m an su vida íntima y dirigen todos sus actos. La ana­
tomía, al estudiar nuestros órganos, se explica perfec­
tamente el objeto, y  es imposible que el hombre haya 
recibido en su parte intelectual y  efectiva una organi­
zación defectuosa, cuando en el estudio de su organis­
mo material hallamos la sencillez y  la apropiación de 
los órganos por las funciones A que están destinados. La 
psicología no .se halla A la altura de las otras ciencias; 
si la antropología no es hasta ahora una ciencia, pre­
ciso es que busquemos una y  o tra vez en las enseñanzas 
de la historia, en las acciones de cada individualidad 
los impulsos A que obedece, antes de condenar,' como lo 
hacemos, la ambición y  el amor, dos poderosas fuerzas 
que consfituyen parte del sér, como el amor de la fami­
lia, y otras que, sin duda como las anunciadas, merecen 
detenido exAmen y profunda meditación.

No es nuestro objeto, por ahora, sacar deducciones de 
lo que dejamos expuesto. Después de  ̂ trazar un rapidí­
simo bosquejo, de la marcha de la humanidad y  de, sus 
vicisitudes, debíamos, al encontrarnos en la crisis pe­
nosa- que atravesamos, mostrar A los que temen y  A loe 
que dudan que es por nuestra ignorancia y  por nuestra 
indolencia por lo que se multiplican loa males, y  que es 
forzoso, de necesidad absoluta y  urgente, adoptar el 
gráfico consejo de «conócete A tí mismo.»

Y es tanto más urgente y  perentorio que 'el hombre 
salga de su ignorancia, que el sér redima al sér moral 
ó intelectualmente, cuanto que si la  evolución está 
realizándose en esta trasmisión, todos nos hallamos ba­
jo el pese de inmensa responsabilidad, puesto que, con­
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sagrado el derecho é influyendo cada uno desde su es­
fera en la marcha de los sucesos por el voto, ha de pro­
curar que sea concienzudo y que se defina perfectar 
mente, que la democracia es el gobierno de todos; que 
tiene su forma especia], la República federal; que en la 
República democrática han de resolverse por el común 
acuerdo, por las deducciones científicas, todas las anti­
nomias, todos loa problemas, fundiéndose en* el común 
interés, y  todos los antagonismos que hoy dividen é los 
hombres.

Fkdrrico f¡. Bri.tran,

JOSK ANSELMO CLAVÉ, (»

José Anselmo Clavé, uno de loa republicanos españo­
les más notables por sus servicios prestados A la causa 
del pueblo, nació en Barcelona el día 21 de Abril de 1824. 
Aprendió el oficio de t>)rnero, en cuyo trabajo se le acor­
tó la  vista de modo que hubo de dejarlo por la imposi­
bilidad en .que se vió para continuar ejerciéndolo.

Dedicóse* por vía de distracción á la música; sin maes­
tro, y  con solo su talento, logró adquirir conocimientos 
no escasos en este arte, que bien pronto le permitieron 
crear una sociedad musical entre sus antiguos herm a­
nos de trabajo. En 1845 dicha sociedad cantaba las com­
posiciones poétíco-musicales que Clavé componía como 
meros ensayos, y  obtenía aplausos numerosos de inteli­
gentes y profanos. Esto le hizo concebir la idea de la 
formación de los coros de obreros, cuya primera socie­
dad—que todavía dirige Clavé personalmente—se fundó 
en 1850. Constituida la  primera, pasó á constituir otras 
en diversos puntos de Cataluña, y bien prontó no hiibo 
pueblo de alguna importancia en el antiguo Principado 
que no contara con una, formada por lo más selecto de 
sus hijos. Con esta propaganda musical contribuyó no 
poco Clavé á  la moralización de loa caractéres y  á la 
democratización de las costumbres. En 1862 dió una 
Gran F estita l  en los Campos Elíseos de Barcelona,.en 
la cual tomaron parte 1.400 coristas y  200 músicos. 
'En 1863 vino á Madrid á dar varios conciertos corales é 
instrumentales, lo que le valió los aplausos de toda la 
prensa en i^eneral. En 1864 dió la segunda festival en 
Barcelona, en donde logró reunir más de 4.000 coristas 
y  3.000 músicos, los cuales ejecutaron sus bellísimas y 
típicas composiciones, siendo dirigidos por él en perso­
na. Sus cantos se popularlzáron de tal manera en todas 
las comarcas dé lengua catalana, que se oyen cantar á 
los hijos del trabajo desde Alicante á Tolosa,'habiendo 
llegado también á producir eco en las islas Baleares. 
Lm  Sociedades .ffwfwjjcníeí—como" se titulan las expre­
sadas—estén constituidas de modo que forman unos 
centros ó Ateneos, con sus correspondientes clases de 
lectura, escritura^fii^tmética, dibujo, biblioteca y  mesa 
de periódicos, etc., etc. Además son unas asociaciones 
de socorros mútuos para en caso de enfermedad, inuti­
lización del trabajo, para los viudos y  menores, y  para 
los que entran en quinta, etc. Como músico, es Clavé 
uno de los primeros en España, pues sus composiciones

'(1) Vé»e el núm. 34.

tienen una delicadeza de armenias, á la par que un vi­
gor, nada comunes eu las obras de loe compositores de 
música popular. Además se distinguen por dar una idea 
d é la  localidad de Cataluña muy exacta, de modo que 
parecen hijas de la naturaleza de ese suelo mismo; así 
es que están sumamente adecuadas á  la música, cosa di­
fícil de realizar cuando compositor y  poeta no són una 
mislna iiersona, como comunmente sucede.

Depcrito ya Clavé como artista, pasemos á describirlo 
como republicano.

Aficionado á  la política desde su niñez, gracias á las 
ideas adelantadas de su pariré, entró con sus liennanoa 
Francisco y  Aiitouio A la vida pública en 1840, afilián­
dose eu el partido republicano, que A la sazoii se estaba, 
formando en Cataluña bajo la iniciativa del denodado 
figuerense Abdon Torradas. Tomó parte en loa hechos 
de aquella época, batiéndose el 42 en las barricadas de 
Barcelona, saliendo á campaña en Jimio y Julio del 43 
con las partidas insurreccionadas, y  permaneciendo en 
la capital del Principado con las armas en la mano de­
fendiendo á  la Junta Central que eu ella se formara 
durante todo el sitio, que duró desde ef 1." de Setiembre 
hasta el 21 de Noviembre del año 43. A partir desde es ­
ta  época, empiezan las persecuciones de los gobiernos 
reaccionarios en qpntra de la familia Clavé. En 1845, 
fué preso por órdeii del gobierno moderado junto con su 
hermano Francisco y encerrado en los insalubres cala­
bozos de la tristemente célebre torre de la Cindadela. 
Apeuas vuelto ál seno tie su familia, tuvo ya que escon­
derse, logrando asi escapar á las pesquisas de la policía. 
Conspiró con los pocos republicanos que en aq uella épo­
ca existían, y esto le valió el que fuera repelidas veces 
perseguido, hasta que estalló el movimiento progresista- 
unionista en 1854. Poco tiempo pudo gozar de la liber­
tad  que parecían querer garantir los progroietas, pues 
en el 56, gobernando aun todavía estos, fué deportado A 
Mahou en compañía de su hermano Antonio. Al subir 
al poder los unionistas fueron trasladados A Palma de 
Mallorca, en donde viendo que el general Zapatero no 
quería incluirlos en la Amplia amnistía que Narvaez 
diera al sustituir en el poder-á 0 ‘DonneIl, escaiiaron de 
la isla y  permanecieron escondidos en Barcelona, en 
donde burlaron por espacio de cuatro meses las pesqui­
sas de los ■mozos de la escuadra, que se habían empeña­
do en prenderle (1), Pero habiendo caldo enferma de 
gravedad una hija suya', acudió como buen padre á cui­
darla, y  entonces fuó cuando la antedicha guardia pudo 
ponerle preso. Zapatero se había propuesto enviarle A 
Filipinas, mas al saber por sus esbirros la situación de 
Clavé y  hallándose él también en igual caso, pues te­
nia una hija deshauciada de los módicos, predominó el 
sentimiento humanitario en el déspota sobre sus habi­
tuales instintos y le puso en libertad. Como se hubieran 
hecho oficiosamente proposiciones á Clavé para que no 
se ocupara de política, al ser puesto eu libertad por Za­
patero, preguntóle con su acostumbrada entereza: «¿iSe; 
entiende que se me prendió como republicano y  repn-

(l) Los Híocos lie la escuadra, cuya inst itución era  puramente 
pal a la peraecucion de los crim inales, Imn venido siendo en Cn- 
taUiña los perros de presa de los capitanes gCDernlea basta la di­
solución del cuerpo.
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biicano se me suellafí> Habiéndole respondido el ge­
neral que respetaba la constancia de su  modo depen- 
sar, dljole: vP u ts ast no tengo inconveniente en volver-

Después de este episodio h a sido uno de las primeras

figuras del partido en Barcelona, y  se ha ocupado cons­
tantemente en 811 organización, siendo por esto perse­
guido por unionistas y  moderados hasta que en Agosto 
de 1867 se le mandó salir de Barcelona dentro del corto 
espacio de algunas horas para trasladarse k  Madrid, y

A los cuatro (lias de su llegada fué encerrado cu el Sa­
ladero. Esto ocasionó la muerte de su hija mayor, jóven 
de catorce años, de gran  talento y sensibilidad, la cual, 
impresionada vivamente por la suerte que podía caber­
le A 611 padre, pasó A Madrid para acompañarle A Fili-

piuas si allA se lo mondaba, y enfermó de una dolencia 
mortal que la llevó al sepulcro.

Puesto en libertad después bajo la vigilancia de la 
autoridad militar, se trasladó o tra vez A Barcelona, en 
donde le cogió e í triunfode la insurrección de Setiembre.

12177823
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Durante el período constituyente ha prestado emi­
nentes servicios ai partido federal, ya por medio de la 
propaganda, ya por medio de la acción. Fué socio dél 
Club federalista de Barcelona (el primero que allí se ins­
tituyó).

Fué en los primeros momentos de la Revolución re ­
dactor de El Cohete, periódico ateo y  republicano. Es­
cribió solo La Vanguardia, y  más adelante formó parte 
de la redacción del diario ||epublicano federal intransi­
gente E l  Estado C a l^ n . '

Cuando la insurrección republicana fué uno de los in­
dividuos de la Junta que se formó para sublevar el Prin­
cipado. Entonces, perseguido por loa progresistas, lo 
trataron de ladrón y  bandido, cosa que nunca los mode­
rados hicieron, n i los unionistas habían intentado.

Fué presidente de la última diputación provincial, 
suspensa por el célebre D. Bernardo Iglesias; y  cuando 
la muerte alevosa del general Prim  fué intencionada­
mente delatad* y conducido A Madrid sin más ni más 
por la extralimitacion oficiosa de cierto juez. Habiéndo­
le tratado de ladrón y  asesino, solo les faltaba á  los pro­
gresistas *un pretexto para tratarle de incendiario, y 
este no tardó en presentárseles. Con motivo de las que- 
más de los fielatos de los consumos que el pueblo de 
Barcelona ejecutó últimamente, se le acusó de haber d i ­
rigido á las turbas, y  tuvo que probar su inocencia de - 
lante del juez competente.

Ultimamente le ha cabido la honra de ser nombrado 
representante del partido federalista de Barcelona en la 
Asamblea que hace poco se h a reunido en Madrid.

POMPBVO Geneii.

CUESTIONES CIENTIFICO-SOCIALES.

HIGIENE DEL PUEBLO.

VI.

Las primeras religiones nó fueron un conjunto de mis­
terios más ó ménoB conformes con el sentido de las cien­
cias, y de consiguiente, más ó ménos absurdos é in­
creíbles, sino una recopilación de leyes higiénicas re­
vestidas de todos los atributos de la divinidad.

La higiene, que, como acabamos de decir, era la base 
más firme fiel culto religioso, no podia ser por mucho 
tiempo del dominio exclusivo de los sacerdotes, y  la ci­
vilización adelantando y  la medicina rompiendo las ca­
denas que la foijaran sus poseedores, operaron de con­
suno una completa evolución de ideas, presentando la 
higiene como obra de los hombres para que la perfec^ 
donasen y  dieran el brillo de que fuera capaz.

Aparece en esta época el gónio filosófico de Pitágoras 
al frente de la escuela Itálica,, y este hombre profundo, 
fundando el materialismo médico, da el golpe de muer­
te á las antiguas creencias, y separa enteramente la hi­
giene de los ritos religiosos, con quienes en su origen 
la  vemos confundida.

Prohíbe á sus discípulos el uso de las carnes; les pres­
cribe alimentos del reino vegetal con preferencia á todo 
otro régimen, y  les aconseja huir del comercio amoroso 
como támbien de las bebidas alcohólicas ó espirituosas.

Estas prohibiciones estaban fundadas en extremo, con 
solo saber que estableció su escuela en la parte meridio­
nal de Italia, donde lo ardiente del clima reclamaba una 
alimentación poco reparadora para gozar de perfecta 
salud.

Los caldeos, chinos y  cretenses rinden también culto 
á  la higiene; unos, separando los enfermos de los sanos 
para combatir el contagio; otros, impidiendo el matri­
monio entre parientes, y todos, prohibieqdo muchas es­
pecies de animales hasta adoptar unánimente el régi­
men vegetal.

Los persas y  griegos, pueblos entonces poderosos, le­
gan todos los niños á la patria, á la que dicen pertene­
cería, y la nación cuidaba de educarlos y  mantenerlos 
hasta su desarrollo total.

Lo mismo Persia con Jenofonte que Grecia con Licur­
go, son dos pueblos de atletas, donde se hallaba unida 
la mayor suma de virtudes á la robustez más apete­
cible:

Pero también este efecte reconoce su causa. Hace Je­
nofonte que los niños de Persia sean sóbrios en la co­
mida hasta el extremo de no concederles más que pan 
de cardamomo mientras no son púberes, y  luego los 
dedica á la caza y al ejercicio de las armas, con cuyas 
medidas logra una generación fuerte y  robusta exenta 
de vicios y enfermedaties.

Otro tanto consigue Licurgo de su pueblo ordenando 
las danzas guerreras, los combates singulares, los ba­
ños y  comidas públicas y  los ejercicios gimnásticos.

Los romanos celebraban igualmente sus ejercicios 
corporales, se bañaban públicamente, y  no eran los 
gimnasios los edificios ménos suntuosos de aquella na­
ción.

Conocedora la Iglesia cristiana de la tristísima ver­
dad que obligó á loa antiguos .sacerdotes á apoderarse 
de las leyes higiénicas y revestirlas del carácter reli­
gioso, entre revelada ó no, decreta su dietética especial 
organizando los ayunos y los asilos monásticos, que 
contra todas las teorías de los autores creemos que son 
delitos de lesa fisiología, á la par que el mayor contra­
sentido que la mente hum ana puedo concebir.

Porque la Cuaresma sea provechosa para algunos, 
quizá hoy para los ménos, dados los infinitos vicios arrai­
gados en la sociedad, ¿hemos de deducir que en ge­
neral es un acuerdo en perfecta armonía con la fisio’- 
logía?

Qué, porqne'Bsi lo creyeran los fundadores del cristia­
nismo y hoy lo mande á cada paso un hombre in fa li­
ble, cuya-vida crapulosa es un mentís solemne á sus 
pujos divino^ ¿vamos á admitirlo los que posponemos á 
nuestro criterio médico todo lo que huele á misticismo 
y trasciende á la legua á  teología?

La Cuaresma no es institución divina, como no son 
instituciones divinas las órdenes raonésticas.

El médico y no el cura, la ciencia y no la  supersti­
ción, deben ser quienes legislen para el hombre física­
mente considerado.

¿Qué saben los curas, esos libros teológicos incomple­
tos y  desencuadernados, de temperamento é idiosincra­
sia, de fisiología y patología, de linfa y  sangre?

La Cuaresma es conveniente para el hombre de tem­
peramento sanguíneo, que necesita disminuir la rique­
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za de su sangre al aparecer la estación primaveral; pero 
DO al linfático ni al nervioso, que deben procurar Atodo 
trance dar más plasticidad á la suya haciendo uso de 
alimentos en extremo reparadores.

Hemos visto jóvenes opiladas, cloróticas, que, alen­
tadas por el confesor ó por sus familias, ayunaban rigo­
rosamente durante la Cuaresma, creándose asi enfer­
medades mortales, que el médico más experto no podía 
combatir en manera alguna; hemos visto otras que, más 
místicas todavia, ayunaban á pan y  agua todos los viér- 
nes del año, á la vez que atormentaban su cuerpo con 
horribles silicios, dando de tal modo origen á la forma­
ción de úlceras de tardía curación; y  ante semejantes 
asesinatos, que no otro nombre merecen preceptos de 
esta índole, el hombre de ciencia tiene un deber sagra­
do que cumplir, enseñando á los profanos la verdadera 
higiene, aunque para ello necesite prescindir de ciertas 
cosas, que. en mal hora aparecen con la higiene am alga­
madas.

Por otro lado tenemos que la verdadera Cuaresma, 
que nosotros mandaríamos observar á quien la necesi­
tase y  nada más, es una especie de dura penitencia im­
puesta absolutamente al pueblo trabajador, que no 
puede proporcionarse ia diversidad de pescados de que 
en general usa y abusa la ciase acomodada, ni deja du­
rante el dia de invertir materialmente sus fuerzas, exci­
tando así sus sensaciones y  muy especialmente ia del 
hambre.

Lo mismo precisamente que á los cristianos sucede á 
los mahometanos, quienes es cierto que no toman ali­
mentos de sol á sol, conforme lo ordena el Korán; pero 
en cambio los más acomodados pasan las noches en 
completa orgia y  duermes tranquilamente durante el 
dia, pudiendo por lo tanto y  sin esfuerzo alguno cum­
plir los mandamientos principales de su religión.

Nosotros, pues, nos pronunciamos contra la Cnares- 
ma á fuer de higienistas, y  nos pronunciamos contra 
ella por lo que tiene de divina, siendo institución hu­
mana, y de medida general, siendo una regla de buena 
salud para cierta clase de individuos que nadie como el 
médico puede señalar.

Respecto á la vida de la celda, vida de ócio y  de mo­
licie, y  por consiguiente voluptuosa y  sensual, no dire­
mos sino que además de faltar, adoptándola, á las sá- 
bias doctrinas vertidas en el Gólgota, se rompe lastimo­
samente con la moral y la higiene, aun cuando preten­
dan otra cosa los modernos fariseos de negra hopa­
landa.

J. Loprz Ocaña.
(Se coBtinuAii).

A LA MEMORIA DE ACEVEDO.

Honra, energía y d 
consecuencia y patriotismo, 
cubren e l eterno abismo 
de la turaba de Acevedo. 
iMurió el héroe! Verted quedo 
triste llanto á su memoria, 
aunque mahana la historia 
dirá que, honrado y valiente, 
cada cana de su frente 
un rayo fué de su gloria.

Murió e l  héroe sin segundo 
que dió á Castilla renombro, 
y  ya se extiende s>i nombre 
por los ámbitos dol mtimio. 
iCuán triste si moribundo 
vió. dol poder lus alardo.s!
¡Ay de ti, cumu no guardes 
vivo 811 ejemplo, Ciisiilla!
¡¡No se lavo tu mancilla 
con lágrimas de cobardeBÜ

José EbtbaSi .

CUKNTuS POPULARES.

El soldado.

Casi la totalidad de los habitantes del pueblo de Alo­
ra (Málaga) se encontraban reunidos en la plaza del 
mismo el primer domingo de Abril del año 1864, á cosa 
de la.s once de la mañana.

El más profundo sentimiento y  la ansiedad más viva 
se pintaban en todos los semblantes. Una sola idea do­
minaba á aquellos corazones. Un silencio sepulcral, que 
tenia mucho de imponente, presidia tan numerosa re ­
unión, y todas las miradas ee'fijaban instintivamente en 
uuo de loa balcones del más grande de aquellos edi­
ficios.

El balcón, sin embargo, pefmanecia cerrado, y nin­
gún  objeto habia en él que excitar pudiera la pública 
curiosidad.

AI sonar la primera campanada de las doce abrióse el 
balcón mencionado, apareciendo en él un hombrecillo 
de raquítica y  repuguante figura.

De la multitud se escapó un rumor indefinible, una 
especie de alarido que lo mismo podia significar el dolor 
que la rabia, la impaciencia que ia sorpresa, la incerti- 
diimbre que la desesperación. En aquel rumor habia a l­
go de la ferocidad de la borrasca, y  lo mismo parecía el 
bramido de la ola que el suspiro del viento.

El pregonero ejerció su oficio, y  un cuarto de hora 
después aquellos sencillos campesinos abandonaban la 
plaza riendo unos y  llojfando otros.

Una terrible lotería liabia condenado á unos cuantos 
á la más bárbara esclavitud, salvando de ella á otros, 
cuando todos tenían el mismo derecho, cometiendo dos 
crímenes gravísimos: el primero y principal consistía 
en hacer soldados (esclavos) á  séres por naturaleza li ­
bres, y el segundo en crear un privilegio, siempre odio­
so, libertando de esa misma servidumbre á los que solo 
habían tenido en su favor un capricho de la suerte.

El dolor y  la alegría fem aban  un singular contraste 
en el puebto de Alora.

Las afortunadas madres de los libertos se regocijaban 
de su buena estrella dando gracias á Dios, m ientras las 
desventuradas madres de los nuevos soldados lloraban 
amargamente su desgracia y  á Dios se querellaban de 
su fatalidad, como si Dios pudiese tomar parte en las 
iniquidades n i en las locuras de los hombres.

Caía la tarde' del cuarto dia posterior al del sorteo.
Un jóven de los sorteados, de elevada estatura, de 

grandes ojos negros y de modales rudos, al par que sen*
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cUlofl, atravesaba lentamente las callea del pueblo diri 
gléndose A uno de sus extremos.

Por un sentimiento impulsivo, que solo comprenden 
los que se han ausentado alguna vez de los patrios la ­
res, Rafael, que así se llamaba nuestro personaje, diri­
g ía  miradas escrutadoras á todas partes como para g ra ­
bar en su pensamiento y  en su alma las últimas impre­
siones y  los últimos recuerdos del lugar que le vió 
nacer y  el que contra su voluntad abandonaría bieji 
pronto.

Y esta idea mortificadura arrancaba una lágrima de 
sus ojos y  un suspiro de su pecho.

A ijada , circuida de árboles y cou un jardiiicitu de­
lante de la puerta, se elevaba A la salida del pueblo una 
casita blanca de modesta apariencia.

En el salón principal del único piso que después de 
la  planta baja tenia la casa estaba constituida la escue­
la del pueblo.

Un anciano de honrada al par que venerable fisono­
mía, sentado detrás de una gran  carpeta colocada on el 
testero principal de la habitación, seguiii con la vista 
ios movimientos de unos cuarenta niños que delante de 
sí tenia, sentados unos y  de pié otros, ocupados estos 
en leer carteles y  trazar cuentas en las pizarras, mien­
tras aquellos sobre sus respectivas banquetas escribían 
planas.

Este cuadro, al parecer tan sencillo, interesaba á pri­
mera vista el corazón de cualquier observador que algo 
se interesase en la civilización, eu la cultura y  en el 
progreso de su siglo.

La instrucción popular, base firmísima de la libertad, 
del órden y  de la  moralidad de las naciones, estaba allí 
dignamente representada. Aquellos inocentes niños, el 
mayor de los cuales no llegaría á ’diez años ni el menor 
bajaría de cinco, guardaban un órden y  una compostu­
ra  increíbles, fijos únicamente en las lecciones que es­
tudiaban y  en las muestras que á sus planas trasmi­
tían. ^

El maestro, más que tal parecía el padre de aquella 
infantil prolersevero al par qim cariñoso, había com­
prendido como pocos la grandiosa misión del jirol'eso- 
rado, en la cual babia encanecido, y  la llenaba dig­
namente-

Rafael babia entrado eu la casa de la  escuela, y des­
pués de pronunciar algunas palabras al oído de una 
hermosísima mujer que quizás por algo más que por 
casualidad había encontrado entre el portal y la  es­
calera, subió ésta precipitadamente, penetrando en la 
clase.

Y todos los niños, como movidos por un resorte, se 
volvieron hácia el recien llegado, fijando en ^l una m i-- 
rada de-sorpresa.

El maestro se levantó de su asiento y  tendiéndole ca­
riñosamente la  mano,

—¿Cuándo es la marcha? le pregunto.
—M ^ an a , al romper el dia.
Mediaron alg-unos momentos de silencio,'m ientras 

ambos interlocutores se miraban fijamente, comunicán­
dose sin duda con el lenguaje del alma. Hay. ocasiones 
en que los ojos dicen en u u  minuto lo que decir no pu­
dieras los labios en uñ año.

—8r. Diego, dijo Rafael después de un  Instante 
procúrando dominar la emoción que le embargaba 
mañana, cuando el sol envíe á esta hermosa comara 
sus primeros rayos, yo me ausentaré de ella, quizás pa 
ra  no volver...

—No hables de ese modo, hiju mió; la esperanza es 
principal aliciente de la vida. Confia en Dios, y  no 
abandones de-esa suerte al'peaar. ¿Quién sabe lo qii 
sucederá ea el dia de mañana?

—Tengo un encargo que hacer á Vii. antea de partir 
—Habla, hijo mió.
—Mis padres...
—No prosigas. Sé cuál es mi deber. Tus pádres^en 

dráii á vivir con nosotros, participarán de nuestra po- 
I breza, y  ellos, mi Aurora y  yo, rogaremos al Todopode 

roso que sano y  bueno te vuelva al seno del boga 
cuando hayas pagado á la patria , ó a l rey, el’ tribute 
que según las inicuas leyes actuales le debes.

—Mi agradecimiento...
—Nada tiene.sque agradecerme; hace tiempo le cou 

sídero como hijo mió; tu  honradez y tus virtudes te han 
conquistado mi aprecio, y  cuanto yo pueda... ¡Qué in 
justicias cometen los hombres en nombre de la ley! ex 
clamó de pronto variando de tono y  como hablando 
consigo mismo. Este muchacho es el único apoyo de 
familia, y  porque su padre tiene 59 años y  no 60, como 
marca la ley, le obligan á ser soldado por ocho años. 
Esto es incalificable.

—Esta es la justicia del mundo, exclamó con sarcas­
mo el jóven.

—¿Te has despedido ya de Aurora? le interrogó el 
anciano, procurando apartar su pensamiento de tan 
cruel'idea.

—Más tarde lo hai-Ó, repuso el jóven poniéndose viva­
mente encendido.

—¡Pobre hija inial . -
—Como á la hora de partir probablemente no habrá 

Vd. abandonado el lecho, quisiera despedirme de'i'^d. en 
este momento.

El Sr. Diego abrió sus brazos recibiendo en ellos ú 
Rafael.

Por espacio do algunos minutos permanecieron estre­
chamente abrazados, oyéndose solo los trisi 
que ambo.s exhalaban.

Los inocentes niños, mudos espectadoros de esta sen­
tida escena, impresionados vivamente, participando del 
dolor que ante sí tenían, prorumpieron en un tan t ie r - ' 
nisimo como amargo llanto.

Rafael se desprendió de los brazps del anciano, estre­
chó su diestra, y nú  momento después bajaba la esca­
lera.

En la puerta de la calle encontró la misma m ujer cou 
quien hablara antea de subir, y 

—Que no fiiltes, Aurora mia, la dijo. Al despuntar el 
alba en la cruz de la ermita.

—No faltaré, contestó la jóven con voz entrecortada 
y volviendo la cabeza como para ocultar :doa lágrimas 
cristalinas como gotas de rocío que se deslizában por 
sus mejillas.

Rafael se retiró, no sin haber estampado un beso 
una mano que involuntariamente le babia tendido Au­
rora.
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Entretanto, el 8r. Diego, dirigiéndose á sus enterne­
cidos discípulos exclamó con voz conmovida:

—Hyos mios: la hora de clase ha pasado; mas desea­
rla que antes de que os retiráseis é. vuestros hogares 
eleváramos una oración á  Dios rogándole conceda sa­
lud y  buena suerte á ese desventurado que va á arros­
tra r los peligros de la guerra, como igualmente á todos 
sus infortunados compañeros.

Acto continuo hendió los aires la sublime armonía de 
cuarenta voces frescas y  sonoras que entonaban un him­
no religioso.

Habia cerrado la noche.

En los pueblos pequeños, como £U algunas grandes 
capitales de nuestro país, hay, desde tiempo inmemo­
rial, la costumbre de que los quintos, desde el momento 
que lo son hasta el en que parten á los cuerpos á que 
son destinados, sin duda para dulcificar en lo posible 
su am arga suerte, se reúnan, principalmente por las 
noches, y á  los acordes de una ó más guitarras recor­
ran las calles cantando coplas adecuadas á su situa­
ción.

Los quintos de Alora, siguiendo fielmente la tradi­
ción, habían organizado su parranda, é impulsados por 
la fuerza de la costumbre habíanse lanzado á  ]a calle á 
desahogar su dolor cantando sus penas.

Hay un gráfico refrán castellano que dice:

Sin que nosotros pretendamos sentar esta máxima co­
mo una verdad absoluta, en el caso presente podemos 
afirmar que el canto de aquellos infelices no seria ni 
mucho ménos la  e;xpresion de la alegría.

La noche que nos ocupa era deliciosa, como son ge­
neralmente las noches primaverales en Andalucía. Mil 
lucientes estrellas tachonaban la azulada bóveda del 
firmamento, y  una luna, llena y  resplandeciente, tendía 
la plateada madeja de sus melancólicos rayos sobre el 
pueblecito de Alora, cuyo blanco caserío parecía una 
bandada de tímidas palomas posadas en la verde exten­
sión de una pradera.

Una brisa apacible agitaba suavemente las copas de 
los árboles llevando en sus alas el deleitable aroma del 
azahar que ostentaban en sus ramas los mil y mil n a ­
ranjos que esmaltan aquel fecundísimo suelo.

El canto de los mozos que recorrían las calles parecia 
más que una realidad una fantasía de la imaginación. 
En los cantos andaluces, como en los árabés, hay un 
sentimiento tan  inexplicable y  tan fino, si se nos per­
mite la  frase, que penetra, como no puede penetrar 
n ingún otro, basta lo más recóndito del corazón, con­
moviendo una á una todas las fibras del alma.

Seria la media noche cuando laparranda, después de 
. haber recorrido diferentes veces todas las calles del lu- 

vino á  pararse junto al edificio que ya conocen 
' nuestros lectores á  la salida del pueblo.

V Una voz entera y  robusta entonó las siguientes co-

' ' '  Ya se van los quintoB, madre,
sahe Dios si volverán, 
y  van los -pobres cantando 
porque no pueden llorar.

Despierta si estás dormida, 
aurora de la mañana, 
y escucha los tristes ayes 
de un corason que te ama.-

Una luz brilló al momento en el balcón de la fachada 
principal, y la figura de Aurora se dibujó ténuemente 
en los cristales.

La misma voz continuó:

Me voy á servir al rey 
porque la ley lo ha dispuesto; 
mas el pensamiento es libre 
y con mi Aurora lo dejo.

La parranda se alejó de aquel htgar.
Algunos instantes despuea el más profundo silencio 

reinaba en el pueblo, y  los nuevos soldados, obedecien- - 
do á  una ley de la naturaleza, reposaban en los brazos 
de Morffco.

¿Dormiría Rafael?
¿Podría Aurora conciliar el sueño?

Francisco Fi.obes t  García.
(So continaará.)

CAUSAS DEL ATRASO DEL PUEBLO.

Es esta la primera vez que escribo para el público, 
la vez primera que me expongo á  la crítica de personas 
más competentes que yo en todos los conocimientos hu ­
manos; y natuaalmente, emprendo este trabajo con la 
timidez que necesariamente existe en un jóven de es­
casos conocimientos, y que se atreve á publicarlos para 
que probablemente sean leídos por personas de sólida 
instrucción y más dignas que yo de llenar el espacio 
que ocupan estas lineas con la peor de sus produc­
ciones.

Pero he resuelto llevar á  cabo este trabajo por varias 
razones, que) si no poderosas para disculparme, tienen á 
lo ménos el mérito de que son justas y  dignas de ser 
atendidas por la sociedad. Las razones que me han mo­
vido á escribir estos renglones son la ignorancia del 
pueblo y la imposibilidad de desarraigarla con las 
ideas, las costumbres y las instituciones que ahora nos 
rigen. Quiero averiguar, en resúmen, las causas de su 
atraso, y si es compatible el estado actual de la socie­
dad con los progresos que imperiosamente reclaman 
su entrada donde ahora existen la indiferencia y el 
quietismo.

El pueblo trabajador de todas las naciones, y  princi­
palmente el de la nación española, de esta nación á 
quien particularmente me reñero, está sumamente atra­
sado en todos los conocimientos que forman la princi­
pal riqueza de las sociedades, y  que son los móviles de 
los grandes inventos y  adelantos en' las industrias de 
todas clases. Nuestra agricultura se encuentra en un 
estado deplorable, y  los campos españoles, de suelo tan 
fértil y  productivo, entristecen por su aridez desconso­
ladora, debida al sistema rutinario que predomina en 
nuestros labradores y  á la costumbre de vivir aglome­
rados en sus pueblos, dejando desiertos los campos, en 
lugar del cultivo inteligente, si así puede llamarse al 
que se hace ayudado por los conocimientos que nos pro­
porcionan las ciencias.

Laindustria manufacturera, y en general todos los 
adelantos en los trabajos mecánicos de que tanto se va-
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nagloríaa las naciones industriosas, son casi nulos en 
la nuestra por el atraso de las ciencias físicas y natura­
les y el desprecio con que generalmente se mira á esas 
profesiones, en lugar del fomento y  actividad en esos 
ramos, que permitirían al obrero saber lo que hace y 
averiguar las causas dedos errores que comete.

Las ciencias morales y  sociales, tan útiles para per­
feccionar las cualidades y  el carácter del hombre, y pa­
ra destruir las preocupaciones nacidas de la ignorancia 
de nuestro deber y  de las falsas relaciones con que m i­
ramos k  nuestros semejantes, son miradas con una in­
diferencia tan grande como el fanatismo que las susti­
tuye, y  pospuestas k  esas prácticas y creencias absurdas 
que tuvieron origen en loe oscuros tiempos de la edad 
media. De esta causa depende principalmente el ódio 
que tenemos á, los extranjeros, cualidad tan peculiar á. 
nuestra raza, la falta de conocimiento de nuestros de^ 
beres y  el abuso que hacemos de nuestros derechos.

¿Pero se debe imputar al pueblo mismo la responsabi­
lidad lie su ignorancia, ó será más lógico atribuírsela á

poderes que lo han dominado con la fuerza del en­
gaño? ¿Cuáles serán las causas del atraso de esa gran 
mayoría del pueblo á que desdeñosamente se le da el 
nombre de cuarto estado? ¿Cuál será la causa del atraso 
del pueblo español, de este pueblo tan célebre al princi­
pio de la edad moderna y  que decaído é inerte ahora, 
parece que solo vejeta al recuerdo de sus pasadas glo­
rias?

Muy difícil es averiguar todos los motivos que han 
influido en los trabajadores para hacerles inaccesible 
el goce de la instrucción que otras clases se han apro­
piado; difícil porque son muchos esos motivos, y porque 
no en todos los países han reinado los mismos y con las 
mismas circunstancias; pues las diferentes costumbres 
de los hombres y los caractéres que les imprimen han 
contribuido en alto grado á variar ó modificar su civi­
lización.

Pero entre tantas causas poderosas descuella una que 
las absorbe todas, y que aun está amenazando á las cla­
ses obreras, á pesar de las profundas revoluciones de es­
te siglo y de la variación que ha sufrido la sociedad en 
todas sus esferas. Esta causa, qu& ha tenido su origen 
en la esclavitud y que puede considerarse como la hipó­
crita continuación de aquella inju.sticia, es el proleta- 
rismo, la miseria; esa desgracia fátal de los hijos del 
pueblo, y  que se trasmite de generación en generación, 
como la herencia más pingüe, aunque sin estar expues­
ta  al riesgo que esta tiene de perderse por nuestra vo­
luntad. Mal horrible, á cuya sola espectativa se estre­
mece el ánimo del hombre, y  principalmente el del po­
bre que es jefe de una familia numerosa y  que tiene la 
obligación de átender á sus necesidades; mal que es 
causa de muchos crímenes y deshonras, porque el in s ­
tinto de conservación, á pesar de lo que digan los filó­
sofos espiritualistas, es y debe ser superior á esas nocio­
nes abstractas é ideales del bien y el órdeu; ma^ en fin, 
que la sociedad ha.tratado de prevenir castigando sus 
efectos, como si una causa dejara de producir lo que por 
naturaleza está destinada á hacer, sin atacarla á ella 
directamente.

He indicado ya que el origen, ó el principal origen de 
la miseria es la esclavitud, y  para probarlo basta con­

sultar á la historia de la Edad media, sin tener necesi­
dad de remontarnos á más lejanas épocas. Por ellla 
vemos que ios ascendientes del pueblo, los trabajadores 
de aquellos tiempos de ferocidadesy crímenes, eran, ya 
esclavos adscritos á la tierra, conocidos con el nombre 
de siertos de >a gleba, siervos ya sujetos á sus seño­
res, iguales en condición á los antiguos esclavos ro ­
manos.

Cuando las primeras nociones de la libertad del hom­
bre empezaron ó dejar sentir su influencia en aquellos 
corazones, degradados por el despotismo que loa opri­
mía, y  en aquellas inteligencias paralizadas por la ab­
yección á  que estaban sometidas, no encontraron el 
eco que se debia esperar, porque aquellos infelices, su­
midos en la ignorancia, nq podían im aginar que el 
hombre no necesita, para resolverse á  hacer lo que le 
conviene, ni el apoyo de un señor, ni el mandato de un 
tirano.

Es cierto que al fin el pueblo recobró su libertad, mer­
ced á los nobles y  sublimes esfuerzos de los municipios 
en la Edad média y  al ambiente regenerador de'larefor- 
m a en el sigló xvi; pero ¡qué libertad tan mezquina se 
le concedió en-recompensa de las fatigas por que había 
pasado! Sus dueños, más astutos, por no decir más ins­
truidos que ellos, se apropiaron en compensación del 
beneficio que les habían hecho, y ' en cumplimiento de 
las leyes que les daban las adquisiciones, de los escla­
vos, todos los ahorros de sus trabajos, ganados á costa 
de tantas desgracias y  humillaciones; y  el hombre, que 
al parecer había de ser más feliz con su nueva condi­
ción, se vió en la triste necesidad de volver á sus an ti­
guos señores pidiéndoles protección y  trabajo, y  tenién­
doles que agradecer el pan que tan inicuamente le 
hablan robado. Es cierto que las leyes germ anas con­
cedían á  los esclavos la propiedad de su peculio, negada 
por las leyes romanas; pero bien sabían los señores que 
era fácil suprimir el peculio de un siervo y  eludir por 
consiguiente una ley justa para aquella época. Además, 
en las épocas en que el pueblo salió del yugo señorial 
dominaban ya en la sociedad las tendencias y  la legis­
lación romanas, tan tirana para los esclavos, á pesar de 
la benignidad de sus últimos tiempos; y  por esta causa 
el hombre del trabajo quedó adscrito á  la misma.tierra 
y  al mismo señor que antes tenia, obligado por el ham ­
bre y  la necesidad, ya que no por la ley. '

Los descendientes de estos infelices libertos, despre­
ciados porque despreciable era la condición de sus pa­
dres, y  proletarios porque hablan heredado por único 
patrimonio la miseria de sus ascendientes, no pudieron 
adelantar nada más de lo que estos hicieron en el ca­
mino de su regeneración, y  su trabajo quedó por con­
siguiente con la mezquina retribución que tuvo desde 

. eí principio. Si alguno de estos hombrea se enriquece y  
logra conseguir una fortuna capaz de satisfacer con 
creces todas sus necesidades, es más bien debido á  un 
golpe de la suerte, ó á medios ilícitos de que se vale, que 
al producto de su trabajo.

Leandro Fajardo.
(Se cnntlnuaiA.)
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PUBLICACIONES.

LA ESTAFETA DE PALACIO.
po r  D. 1 nejo.— Edi­

to r, Roquo Lobojoe, o*]|e de U  CoBete, 2 ? , Medrid.

Niaguna Utroa máa agradable para el critico, que busca con ver. 
dadero interés y recto juicio la  belleza de la Torma, la verdad en 
e l relato, la profutididuil on e l foudo, tas deticadM bsccnas y  los 
peusamienloB grandes y  levantados, que el ocuparso do obras co­
m o l a  Estafeta de pálaeio.

Bata obra, que su autor, bien conocido eu la  república de laa 
letras, titula hitUrria del último reinado, es un «studio completo

do nuestra época y  de los últimos y  azarosos liompos por quo ha 
atravoMdo nuestra desdichada patria.

De La Estafeta de Palacio se  ha ocupado la prensa toda, prodi- 
gindole los mayores elogios, y  no seremos nosotros, aunque ad­
versarios políticos do eu distinguido autor, los que neguemos 
nuestros aplauBos i  una obra U n bien pensada como dclioacta- 
m enle escrito, cosa no muy comim  por desgracia ou nuestros 
dias.

Ha BUS elocuentes página» se describo de una manera admira- 
hle la  desdichada cérte de Cárlos IV y las invasiones francesas; se 
relraluii los hombres polllicuB, se |iresoi)Un, en fin, los aconli'- 

ciinientos lodos con un colorido tal y  cou tiua riqueza y novedad 
de importantes documentos, muchos do ellos inúdilos, quo el lec­
tor queda profundamcntu impresionado y  sujeto á la voluntad

COMBATE ENTRE LA FACCION ÜAMUNDl V LAS TROPAS DEL COMERNO.-BAJO ARACOS.-(,;»úai.is HBUiriBol.

dol que asi maneja la rica habla de Cervantes como conoco la  
historia ó como sondea el corazón humano, buscando en é l las 
m is  de las veces la ezplicacion de ciertoe sucesos basta hoy ig­
norados ó mal comprendidos.

Felicitamos sinceramente al Sr. Bermejo por su Estafeta de P a ­
lacio, ú  bien debemos hacer constar nuestra falla de conformidad 
con cier tu  apreciaciones suyas, bijas de la  escuela política i  que 
oí autor pertenece, y  por la  cual ha juzgado i  algunos hombres 
y  no pocos acontecimientos.

No terminaremos siu recomendar tan preciosa obra i  todos 
loe hombres ilustrados y amantes de lo  bello, seguros de que eu 
BUS páginas han de encontrar grato solaz y  provechoso entreteni­

miento.
La obrase publica en Madrid, repartiéndoso cadh semana un 

cuaderno do 32 páginas grandes, en 4.° francés, al procío de dos 
reales en toda Espafia. Se ha terminado e l primer tomo, que se

halla de venta al precio de 55, rs. y  estáu repartidos algunos cua­
dernos del segundo tomo.

N I Ü  D ‘ A B B L L B S  ( n i d o  D E  A B E JA S .)  ■

Con este titulo ha comenzado á publicar en Valencia nuestro 
ealimado .amigo y  colaborador Constantino Llombart, u ib  colee- 
cion de epigramas lomosinos, verdadera joya do la litoratura le -  
mosina.

En un coucienzudo y  erudito prúlogo, que aparece al frente do 
la  obra, se lamenta e l autor del olvido en que se tiene la lengua 
un que hablaron los Enteuaus, los Laúrias y los Cardonas, y  en la 
que cantaron los celebrados J.-ume lloig, Jaime Febrer, Jaime Siu- 
rauft, Juan Juan, Bernardo FenoUar, Andrés Marti Pineda, Onoíre
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ContolUí, Jaime O u ull y  Auslae Maroh; aquella lengua, en Qn, 
que tan alabada fué por e l inmortal autor de Don Quijoíe.

Con Terdadoro y  justo dolor exclama Llombart:
«Tal fué por desgracia el predominio de la  corona de Castilla 

üobre la  de Aragón (reyes católicos), que ni la lengua que eetos 
hablaban lea dejaron aquellos, y  pnco á poco los castellanos h i­
cieron olvidar á loe hijos del antiguo reino de Aragón la  lengua 
que de sus abuelos heredaran, logrando que su literatura no die­
ra señales de vida •

Elogia luego á los catalanes, que á fuersa de trabajar han podi­
do ralau rar  un poco su ¡iteralura, que es la tiuetlra, ó mejor dicho, 
han sabido orearte una completamente nuera.

¿En qué ban ayudado los escritores mallorquines y  valencianos 
ó BUS hermanoe de Cataluña en tan patriótica idea? pregunta 
Llombart, y  se responde: En bien poca cosa, en coai nada. ¿Será 

que la  desprecien? No es posible, dice, que ninguno de nosolrus 
reniegue de su lengua nativa, porque eso seria renegar de su ma­
dre patria, y  no los creo tan mal uanidos:

CiU luego los nombres de varios poetas notables que han ewjri- 
to eu valenciano, y  los excita i  que ayuden ó los catalanes, en la 
seguridad de encontrar al fin la debida recompensa á  su trabajo, y 
termina diciendo:

• Si yo  rae encontrara en su lugar baria por e lla  cuanto pudie­
ra; pero siendo cortas m is fuerzas, no puedo hacer otra cosa que 

trabajos tan sencillos como e l que aparece en esta obro.»
A pesar de la modestia de nuestro amigo, debemos hacer cons­

tar que el Nido de Abejas revela un grau estudio en primer lugar, 
y  un exquisito guato después en la  elección de originales.

Nosotros, abusando de la amistad que nos une con e l autor, 
vamos á permitimos trascribir algunos de los epigramas de la  
obra, elegidos a l azar entre lus muchos y m uy bellos quo e n ­
cierra el Nido de Abejas.

•Cuenta la  mujer de Gil 
que las penas la hacen gruesa, 
y cuenta bien, pues Teresa 
es mujer de un alguacil. •

‘ Constantino LtoMuinT.

•Murió Pepe, y  al testar 
una manta poséis; 
rii cambio deudus teRia 
más quo aruuas tiene e l mar.
ÜU8 primos, nietos y  lieriuaiius 
pasauau de veinticinco,

Í  dijo:—«Conste quo á tudus 
is mejoro en tercio y quinto.*

AjíOniiS CoilONYEU.

— •¡Infame!— ¡Vil!—iHabladora! 
— ¡Tuna!— iPerdicion andando...!*

que e l caso estaba mirando, 
dijo:—«¡Siempre disputando 
sin decirse lo  que son!*

V . Irako  y Simón.

•AI señor de Monteagudo, 
tres veces embajador, 
el rey le  llam ó cornudo 
un día de buen humor.

• No sé que soy, responde e l  cortesano; 
solo sé que ante gentes de corona 
he tenido e l honor, gran soberano, 
de ir á representar vuestra persona.»

J. Buuiat Baukiví.

•Murió e l  burro de repente  
del hijo del üo Tnunús,

y  al referirlo á la  gente, 
llorande, exclamó;—«¡Inoocntol 
¡Murió sin decir Jw Ab!»

CoKSTANTiao Lu>aAtkT,

• A su esposa MargariU, 
que ya en cinta se enconlreba, 
encalcó Luis i  Venancio 
mientras en viaje estaba.

Diez meses tardó en volver, 
y é l le dijo sin turbarse:
— "Te devuelvo á tu mujer 
lo mismo que la dejaste.*

J. P. San Martin y  AoomRi:.

deseosas du uauai , 
fueron un ciego á buscar ' 
que tocase la  guitarra.

— «¿Quieren que les toque un tango?* 
pregunU el d ego .—No; qiüero, 
dice Luisa, que primero 
nos loque usted el fandango.•

J. García Cafil u .

aTiene un burro mi padrino, 
que, caminando sin tregua, 
tarda seis boras en legua, 
y  le  llam an Goiondrino.»

Andrís Comhyi» .

«En e l prado de Sentina, 
volando Juan la cometa, 
le  dijo á la Tereseta:
— •¡M ira cómo te me empina...

Constantino Llomi

«Ayer, bajo el mismo techo,
Marcelina de Parando 
m e dijo do amor hablando 
que la descubriera el pecho.

El corazón m e salló, ,
y  dije:— «Galan ser quiero; 
descúbrele tú primero 
y  eu seguida lo haré, yo.»

V. llkNZO Y SlUO.N.

Paréceiios que esta obra es digna del favor que el público la 
dispensa, y  estamos seguros quo lus nobles esfuenus de nuestro 
querido amigo Llombart hnn de ser justamente secundados por 
todos los .imanlos de la  bella literatura lemosina.

Esperamos quo sus autores nos disim ulen n  la  tradueipou no 
esté á la  altura de sus bellistmoe epigramas, pero supla á la in te ­
ligencia el deseo que nos ha impulsado de que sus predoeos ver­
sos no dejaran do ser conocidos de todos nuestros leotores.

La obra constará de 10 á U  cuadernos de á 18 páginas, al pre -  
I ella, franco de porte, y  en e lla  se insertarán los más

bellos epigramas temoeioee. escrilospor lo s  más n . 
catalanes, mallorqtñnes y valencianos. Los suseritores de hw n i ite 
Valencia podrán hacerlo enviando 6 re. en sellos á Goostantíao 
Llombart, valle del Mm-, 48, ó en las principales librerías.

PRISIONEROS CARUSTAS,

Bl grabado que dam os en la  p á g . 183 ropreeenta loe p r i­
sioneros de la  ñtocion del cnra  G óm ez, de M onteagndo y  e l 
C ordon ero , oonduoidos á  T u dela , & donde serán juzgados.

1
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KEVISTA GENERAL.

Cayó por fin el miniaterio Sagrasta; aii calda ha sido 
tan escandalosa como lo fué su elevación; ha muerto 
como ha vivido. ¡Erajustol 

La vida del ministerio Sagast^ habia sido una no in ­
terrum pida série de falsos telégramas, de iniquidades, 
de atropellos y apostaslas, y ha muerto por el extravio, 
por la aesaporicxon, en fin, de dos millones de reales de 
las üajaá de Ultramar, depósito sagrado á  que el gobier- 
do no pudia tocar, porque es el precio de la sangre der­
ramada en las m aniguas de Cuba por nuestros valien­
tes soldados.

Hagamos historia.

El diputado republicano Moreno Rodríguez preguntó 
al ministerio en virtud de qué ley y  con qué derecho 
hablan pasado esos dos millones de las Cajas de Ultra­
m ar al ministerio de la Gobernación, y  el 8r. Sagastase 
limitó á decir que para gastos importantísimos, pero 
negándose á decir cuáles fueran estos; insistió Moreno 
Rodríguez presentando una proposición para averiguar 
la inversión de dicha suma, la cual fué rechazada por 
135 votos contra 70.

No se intimidó Moreno Rodríguez, y  firme en su pro­
pósito, no dejó de preguntar cada día y á cada hora por 
los extraviados millones, auxiliado eficazmente por la 
prensa independiente y por la opinión pública, justa ­
mente indignada portan grave escándalo.

Asediado por todas partes, el Sr. Sagasta ofreció pre­
sentar el expediente instruido para la irasferencia de 
los dos millonés, contando con ía reserva de los señores 
diputados. «

Jamás los diputados españoles faltaron á su sagrada 
palabra, y  culpa es del gobierno primero y de sus em­
pleados después, que según el famoso Puente de A  Icalea 
han enviado documentos y  cartas de índole reservada, si

. e l  e x p e d ie n t e  h a  s id o  p u b l ic a d o .
¡Cómo habiau de pensar los diputados ........

e l g o b ie r n o  p a r a  j u s t i f i c a r  lo  infusti/lcaile, e s to  e s , el 
extravio d e  e so s  u os m i l l o n e s ,  i n v e n t a r í a  u n a  r i d i c u l a  
f a r s a ,  u n a  c a lu m n ia  i n d i g u a ,  u n  t é j id o  g r o s e r o  d e  f a l ­
s e d a d e s ,  e n  l a s  c u a le s  s e  e n v o lv e r í a  e l  h o n o r  d e  los  p a r ­
t id o s  y l a  h o n r a  d e  to d o s  n u e s t r o s  h o m b r e s  p o l ít ico s !

¡Cómo los diputados espalíoles habían de pensar j a ­
más que en esa comedia indigna hablan de figurar el 
banquero Manzanedo prestando sumas fabulosas; Serra­
no conspirando por el ex-príncipe Alfonso, y Ríos Ro­
sas por Montpensier; el general Rey vendido á los car­
listas; Ruiz Zorrilla afiliado á La Internacional y  prepa­
rando el incendio de las fábricas de Barcelona; Castelav 
dispuesto á robar el numerario del Banco, Pí y Margall 
la pasta metálica y Orense oponiéndose á ello por ser 
accionistal

¿Cómo guardar reserva ante semejantes calumnias? 
¿Cómo era posible la reserva, dice La Epoca, ante dela­
ciones tan  monstruosas?

El escándalo y la indignación producido por el famo­
so expediente na sido tal, que, según es fama, varios
personajes de la situación se apresuraron á denunciarlo 
AD. Amadeo, quien después de consultar á los Sres. Rios 
Rosas y.Banta Cruz, presidentes de ambas Cámaras, exi­
gió la dimisión al 6r. Sagasta, el cual se presentó al Con­
greso á decir que el gobierno se retiraba parque se 
Áabia equivocado, y  los gobiernos no deben equivocarse 
nunca.

Falso; el Se. Sagasta se equivocó cuando las elecciones
de Ayuntamientos y no se retiró; el Sr. Sagasta se equi­
vocó cuando las elecciones de diputados y no se retiró-,
-1 o_ a ___________ í.:__u .i—____ ___  . J I . — A..el Sr. Sagasta se retira hoy por un expediente ilícito, 
por DOS MILLONES extraviados; el Sr. Sagasta cae

como ha vivido, entre los anatemas de todos; cae envuel­
to en un expediente que 1q aboga, porque la inmorali­
dad es la  fuerza impulsiva que arruja á  los gobiernos ai 
olvido y al desprecio de los hombres honrados, cuando 
no loa obliga á comparecer ante un tribunal ó los arras­
tra  á un calabozo ó á un presidio.

Se dice que el Sr. Zavala será encargado de formar 
qn gabinete compuesto de las dos agrupaciones de la 
mayoría, es decir, de los Sres. Groizard, Candnu, Mon- 
tejo, Ulloa, Eldiiayen, el contralmirante Aníequera y 
Romero Ortiz ó Navarro y Rodrigo.

iPobres radicales! Los diarios sagastinos se mofan de 
■"  y les aconsejan que moderen su alegría porque no

lo hemos dicho, ratlicales, y os lo repetimos hoy; 
D. Amadeo no se acuerda para nada de vosotros, y  es­
tamos seguros de que no aereis poder ,iamásl ¡ jam ás! 
¡JAMÁS!

Poco ó nada podemos decir acerca de la insurrección: 
los carlistas aumentan en Cataluña; el batallón de Men- 
gorria ha sido batido en Oñate, teniendo 170 bajas. Le­
tona ha sufrido un g tan  descalabro; se habla de un 
grave movimiento en üúrgos, y aun del pronunciaraien- 
te de un general con algunas tropas; y la presentación 
de loa 9.900 carlistaa ha resultado filfa.

Loa diarios asalariados proponen quitar sus fueros á 
los vascuugados: ¡vana ilusión, por no decir criminal 
esperanza! Antes que consentirio arderían las provin­
cias vascas del Nervion al Bidasoa, de Vitoria á Fuen- 
íerrabia.

Mas como quiera que los fueros son incompatibles con 
el carlismo, porque lo uno es la libertad  y lo otro la ti­
ranía; como quiera que los vascos tienen un gobierno 
republicano y son un verdadero cantón federal, y á nos- 
otros tratan de imponernos un rey, conviene recordarles 
que los reyes quitaron sus fueros á las otras provincias, 
que son eminentemente republicanas y ferales, y que 
81 triunfara el carlismo, los vascongados perderían tam ­
bién los suyqs en un plazo no lejano.

En eu fuero  nada hay de rey, ni los vascongados le 
han conocido jamás-, ¿á <íVié, pues, combatir por un rey 
que no necesitan? Luchen en buen hora par sus fueros 
y ayuden á las demás provincias á recobrar los que go­
zaron, para que esas provincias dejen de ser sus enemi­
gas y  les ayuden á conservar los suyos..

Los reyes quitaron sus fueros á Castilla en las Comu­
nidades, á Valencia en las Qermanias, á Aragón  en el 
.luslicia Mayor y  k  Cataluña en los Concelleres', hace 
poco los vascos hau visto impasibles cómo quitaban los 
tueros á sus hermanos loa navarros y nada han hecho 
para defenderlos: ¿podrán extrañar los vascos que no los 
uefieDilan los demás cuando á ellos se los arrebaten? 
Nü:.. Pues bien, abandonen los vascos la causa del car­
lismo, que es la tiranía, y puesto que ellos se gobiernan 
republicanamente, ayuden á sus hermanos á establecer 
la República, que les asegura con el Pacto federal la 
continuación y el mejoramiento de sus fueros. Refiéxio- 
nen los vascos que, si asi no lo hacen, es posible que 
pierdan los fueros, porque si hoy son. cuarenta y  seis 
protincias en su contra, proclamando la República fe- 
deral,..que es su gobierno, serán cuarenta y  seás pro 
vincias en su favor.

¡Vascos, pensadlo bien y  evitad que llegue el día fa ­
tal en que, por no haber aacrifieado algo, contempléis 
con espanto y horror cómo lo habéis perdido TODO.

B. Rodríguez Solís.
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